
1. Introducción

La trcra dición d El laberinto de la choledad d Guillrmo Nugnt profundiza 
y amplía su discusión sobr l racismo. Lo hac n un capítulo inédito: “La palabra 
y la pil”, prsntado como un nuvo principio dl libro. La primra dición no 
tmatiza l racismo, sino l laberinto d jrarquías y discriminacions d lo qu 
sría distinto, l choleo. La sgunda dición sí lo aborda n dbat con su supusto 
papl rlvant n la vida social dl país.2 sí, “La palabra y la pil” sría l rtor-
no a una custión qu ncsitaría sr abordada d una manra más xhaustiva, 
sta vz con un squma d las divrsas formas d racismo y la mrgncia d 
los discursos racistas. stos, n nustra lctura, qudan inscritos n l cuadro dl 
laberinto, pudindo considrars como una conrmación dl choleo.

l libro d Nugnt tin l mérito d situar su análisis dl racismo n la historia
dl país y d invstigar sus condicions singulars, aljándos d cualquir intr-
prtación anquilosada d la herencia colonial y dl traslado acrítico dl lnguaj 
políticamnt corrcto n boga. st lnguaj ha cobrado ya su prcio n l rú, 
al mnos porqu l cnso d 2017 introdujo prguntas racials n lo qu sría la 
autopercepción d las idntidads étnicas (INI, 2018).    

rcisamnt porqu El laberinto de la choledad s una contribución impor-
tant al studio d la dsigualdad y la discriminación n l rú, s important l 
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dbat sobr su intrprtación dl racismo, qu sigu sindo una custión difícil 
y controvrsial.3 n nustro concpto, la visión d st libro dsconoc o, por 
lo mnos, aminora, l lugar y l papl dl racismo n la formación socio statal 
rpublicana: l choleo instaura un ángulo d mira qu dja n la sombra spa-
cios, structuras, procsos y hchos socials qu son inludibls. No obstant, l 
potncial d violncia dl racismo nunca pud substimars.

l mismo timpo, y más allá d st libro, dbmos tnr prsnt qu l 
racismo s caractriza por su irracionalidad, y st s un momnto histórico n 
l qu s xpandn n l mundo drivas culturals y políticas raccionarias, qu 
no son ajnas a nustro país. Una pruba d sto s la crcint inuncia d 
iglsias vangélicas qu, n nustro hmisfrio, s movilizan contra los funda-
mntos culturals d la dmocracia. 

st artículo s focaliza n los fundamntos d la discusión intlctual sobr 
l tma; s dcir, n diálogo con las línas principals d análisis dl libro, pro-
pon un squma tórico d intrprtación dl racismo y un sbozo histórico 
d structuras, procsos y hchos qu son imprscindibls. s dcir, las idas 
cntrals d El laberinto de la choledad nos dan l motivo para laborar nustra 
propia visión, qu s prsntada n función dl dbat.

2. El choleo y las razas en el laberinto 

odríamos situar a El laberinto de la choledad n l campo d la sociología o his-
toria cultural (hartir 1999). sto s, dicho n nustros términos, invstiga las 
rlacions ntr las formas culturals y la socidad y su historia. sí, n l ámbito 
pragmático  histórico d las rprsntacions y prácticas d la vida social y po-
lítica dl país, ha mrgido l laberinto d jrarquías y discriminacions dond 
el choleo toma forma y adquir rlvancia. 

l concpto d choleo db comprndrs ntoncs a partir d la toría so-
cial qu lo sustnta: “Lo qu llamamos socidad no s más qu un conjunto d 
scnarios, d contxtos, d rglas, d jugos d lnguaj, qu constantmnt 
rcorrmos n un sntido o n otro.” (Nugnt 2021: 162). 

Sin prtndr rsñar la xposición dl libro sobr l signicado d cholo 
como una catgoría social ni la praxis dl choleo n sus distintas dimnsions 
históricas y socials, lo qu nos intrsa aquí s stablcr los lmntos qu nos 
prmitan intrprtar lo qu lo difrnciaría dl racismo. 

La catgoría social cholo habría surgido n l contxto d la crisis dl sistma 
clasicatorio stamntal poscolonial d la arcadia colonial (un imaginario ana-
crónico), cuando fu imposibl adscribir a la población inmigrant a las ciudads 

3.  éas l dbat sobr l racismo prsntado n Rochabrún et al., 2014. 
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como indios urbanos, a la vz qu s habían transformado las rlacions d podr. 
n st spacio, l signicado d cholo y su uso como choleo srían rlacionals 
 intrcambiabls, sgún l lugar ocupado circunstancial n la jrarquía social, 
sin qu sa posibl stablcr una posición dnitiva por algún motivo abso-
luto. n otros términos, no sría la raza, una catgoría étnica inamovibl, lo qu 
dniría al cholo, sino las posicions variabls n los mudabls contxtos d las 
rlacions socials. La ralidad d las mzclas racials discrparía con la stig-
matización racial. 

S trataría, ntoncs, d una pigmentocracia, qu tndría lugar n una soci-
dad jrárquica, dnida por la subordinación y no por la sparación, qu sría 
propia dl racismo. Lo qu articula las jrarquías no son las razas, sino la distinción 
ntr trabajo manual  intlctual. 

n conclusión, habría qu intrprtar qu no xist racismo n l rú, sino 
choleo, una forma d discriminación propia d las rlacions jrárquicas. Las ra-
zas, catgorías dnidas y no rlativas, no srían signicativas n l ordn socio 
político dl país. (l libro matiza sta posición sobr l racismo n “La palabra y 
la pil”, introducindo la custión d los discursos racistas). 

3. El racismo contextual y sus límites 

l racismo, sin mbargo, pud sr y ha sido studiado dsd otras intrprta-
cions tóricas y atndindo a otros hchos. 

n principio, las razas, varidads d una spci biológica, no xistn n l 
homo sapiens. xistn rasgos gnéticos caractrísticos d dtrminadas pobla-
cions humanas, pro no son signicativos para difrnciarlas como varidads 
o razas. simismo, la divrsidad d rasgos gnéticos s mayor ntr stas pobla-
cions qu n su intrior. or lo tanto, las razas son construccions socials. n 
st sntido, la xplicación d las difrncias socials por una supusta condición 
natural d las poblacions humanas s una opración irracional. or so la su-
pusta gnalogía racial y las clasicacions d las razas son simpr quívocas 
y arbitrarias. sto no signica qu no pudan sr cacs n la conformación d 
las rlacions socials.

sí, la invnción dl cholo s una construcción social d una raza por cuanto 
dn a prsonas o grupos humanos por sus supustos rasgos naturals, sin 
importar qu su uso sa plástico y variabl; sta, dado l caso, s una opración 
tan arbitraria como cualquir otra dl mismo génro. La clasicación por la pig-
mntación d la pil s también un spctro racial. l choleo, comprndido como 
una forma d discriminación, s, pus, un acto racista.

n st sntido, da lo mismo qu la rprsntación racial sa d cholo o d 
otra índol, negro o negra, por jmplo. Su cacia discriminatoria dpnd d 
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la capacidad d infriorización socialmnt vignt qu tin cada término y 
dl contxto. qulla s ncuntra n l lnguaj y sus códigos, qu los intrlo-
cutors han aprndido al formars como sujtos socials y qu ponn en acto 
n contxtos críticos.4 n sí mismo, cholo no tndría qu sr más caz qu otro 
término racial. 5 La xplicación d la xtnsión d su uso sría ntoncs histórica, 
como propon l libro.

ntoncs, ¿cómo s rlacionan stos hchos con las sociedades jerárquicas y 
con l laberinto pruano? n nustra lctura, la idnticación d st s un acirto 
dl autor, pro no como una forma distinta al racismo, como s ha visto. or otro 
lado, l concpto también prsnta otros límits n su capacidad xplicativa.

n primr lugar, tal y como lo ha xplicado l libro, l choleo tndría una xis-
tncia contxtual y pragmática. st s un tipo d racismo, qu corrspond a la 
smántica dl drcho libral, sto s, d rlacions intrprsonals ntr indivi-
duos o grupos d tals qu intractúan n contxtos dados. l uso dl lnguaj 
racial tin aquí la nalidad d instaurar una situación d discriminación n un 
jrcicio d drchos, pudindo asumir, n l xtrmo, una forma d violncia 
dircta. ro la socidad no solo stá conformada por individuos sino también 
por class y otros sujtos socials, como son, n l rú, los publos indígnas d 
la mazonía. l concpto d discriminación d tipo contxtual, incluido l choleo, 
no prmit incorporar a stos sujtos y sus rlacions n l análisis dl racismo.  

sí, actúan aquí supustos socials qu van más allá d cada contxto o si-
tuación pragmática y d sus actors. Manistamnt, l lnguaj y los códigos 
culturals qu incorpora, incluyndo los d discriminación (qu son d larga dura-
ción). dmás, la vigncia d un ordn social, qu s xprsa tanto n las formas 
y las condicions d la comunicación (qu conguran l contxto) como n la 
xistncia d los sujtos socials qu provn a los intrlocutors, y su formación 
como tals.6 sta formación implica l aprndizaj d un habitus (Bourdiu, 2007). 
n otras palabras, los contxtos pragmáticos solo pudn xplicars a partir d 
structuras y procsos socials, incluyndo los sujtos socials, como las class.  

4. Sobr l lnguaj, los códigos culturals y los contxtos críticos d su uso, véas 
Halliday 1982.

5. on las disculpas al lctor, podríamos dar jmplos d lnguaj racista n uso, qu no 
implican al choleo: “blanco pobr”, “s puso lisa la negra”, “caballo, serrano y gato, no 
hay animal más ingrato”, “carne blanca, aunqu sa d hombr”, y un tcétra prolijo.

6. stos supustos comprndn vidntmnt la dsigualdad social (la pobreza, por 
jmplo), las formas dsigualitarias d podr inscritas n las structuras sociocultu-
rals (l uso d una lngua ajna a los subalternos, por jmplo) y l tnocntrismo 
(l desarrollismo institucionalizado n los aparatos dl stado, n primr término).
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Sin duda, l libro idntica divrsos factors socio históricos d la mrgncia 
d los contxtos dl cholo. ro stos sigun rmitindo a structuras y proc-
sos socials qu los xplican, qu prcisamnt son l spacio d otras formas 
d racismo, y qu no pudn sr ignoradas como condicions d las formas 
contxtuals. sta s, pus, una limitación pistmológica dl nfoqu dl libro 
n su análisis dl choleo. 

nts d abordar l tma d las variantes dl racismo, s important consid-
rar lo qu podríamos llamar un xcso dl choleo. unqu l libro sostin qu 
st ha surgido n cirto spacio socio histórico, sugir su xtnsión práctica-
mnt univrsal. n otros términos, no todo l mundo cholea. 

Hay qu rcordar qu la rforma agraria d 1969 cambió l nombr d comu-
nidades de indígenas por l d comunidades campesinas, siguindo una tndncia 
social qu tnía una intnsa aspiración dmocrática: la suprsión dl lnguaj 
racial y d la discriminación asociada. l lnguaj formal y político dl rformismo 
nacionalista anti oligárquico, d las capas mdias dmocráticas y d (al mnos) 
buna part d la izquirda no ra racial. Tampoco lo s actualmnt n l caso d 
la socidad civil dmocrática, los llamados caviares, y probablmnt d mucha 
gnt más, como, por jmplo, los psicoanalistas. sto no niga qu l lnguaj 
racial y aun sus códigos discriminatorios pudiran habr sido usados o san 
usados, no sin inconscuncia, por prsonas d stos sctors, porqu aqullos, 
como s ha dicho, son fnómnos d larga duración. ro, si s sigu con rigor
l análisis contxtual o pragmático, s tin qu rconocr la difrncia ntr un 
habitus y su acptación y uso por l actor; s dcir, qu s posibl l cambio dl 
mismo mdiant su rlaboración conscint, qu s favorcido por la vidncia 
d nustra episteme n las crisis culturals (Foucault, 1968). D lo contrario, s 
staría asumindo un dtrminismo histórico qu sría inacptabl.

4. Las variantes del racismo 

“La palabra y la pil” s l txto más laborado sobr la concpción dl racismo 
qu aporta l libro; lo hac a partir d distinguir las variantes del racismo.

l racismo s ntndido como una “práctica sistmática d discriminación” 
(Nugnt, 2021: 22), qu cambia d una socidad a otra. D ahí qu sa prciso 
distinguir sus variantes.

l txto considra las variants dl racismo nortamricano, al almán d 
los nazis y al apartheid sudafricano. Otra variant s l racismo poscolonial d 
uropa occidntal, surgido a partir d la migración d sus antiguas colonias. n 
mérica Latina s prsntan dos grands vrtints: la producida por l tráco 
sclavista para la conomía d plantación (l arib y Brasil); y la producida contra 
los publos originarios d las socidads statals d Msoamérica y los nds. 
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n mérica Latina la discriminación s stablció al intrior d las jrarquías, 
qu ya hmos considrado: no prvalció la utopía d una sparación d razas, 
sin qu l curpo y los grupos humanos hubiran sido objto d dnicions 
strictas. 

La aparición d los discursos racistas n l rú contmporáno s ha dbido a 
la racción dfnsiva al volvrs anacrónico l imaginario racial. “s n st punto 
[…] qu s sitúa l núclo d la cultura racista n l rú contmporáno. s una 
racción ant la pérdida d las difrncias […].” (Nugnt, 2021: 34). 

Más allá dl racismo o la discriminación contxtual, qurmos dlinar 
brvmnt nustra visión sobr l tma d las variantes dl racismo y nustro 
análisis pndint sobr la importancia d las structuras y procsos socials 
para xplicar las custions dcisivas dl racismo. 

quí nustra polémica db adquirir una dimnsión radical. usto qu s 
trata d violncia y, n particular, d tragdias, la idnticación con las víctimas 
tin un papl pistmológico fundamntal, indispnsabl para stablcr l 
lugar d nunciación dl análisis. Sin sta, scribir sobr racismo tind a drivar a 
una banalización del mal, siguindo l célbr concpto d Hannah rndt (2003).

n principio, la comprnsión dl racismo solo n su dimnsión contxtual, al
no incorporar l papl d las structuras, no considra sucintmnt su dimn-
sión histórica. omo dic Jams naya: “Los fnómnos históricos, nraizados n 
las actituds d discriminación racial, no son solo pcados dl pasado, sino qu 
s traducn n las dsigualdads actuals” (2010: 202). 

l mismo timpo, como ha dstacado las xprincias intrnacionals, la 
mmoria d las víctimas dsmpña un papl insustituibl n l studio dl 
racismo, justamnt n l sntido d la idnticación con llas.

n st contxto, s también prciso rcordar qu l ordn socio statal rpu-
blicano ha producido, o ha favorcido, una historia d tragdias d tipo racista, 
algunas motivo d scándalos intrnacionals, qu no aparcn n la historia 
ocial ni n los discursos dl spacio público. ab citar aquí a Jorg Basadr, 
qu dcía a partir d los escándalos del Putumayo: “La tradición d maltratos a 
la raza indígna s había dsnvulto n la vida rpublicana n forma impun.” 
(1968: XII, 186). 

l racismo, simpr rlacional, implica un tipo spcíco d dscalicación: la 
rprsntación dl otro como distinto n su naturalza humana, s dcir, como 
mnos humanos o subhumano. La dshumanización discursiva prmit lgitimar 
y organizar la dshumanización fctiva, matrial, dl otro. st s l papl d la 
construcción social d las razas. orqu l racismo s un mcanismo d podr, 
uno d cuyos lmntos s l discurso. Su structura s como los dispositivos 
d sabr/podr d Foucault (2000), dond l saber da forma práctica a su jr-
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cicio.7 S trata ntoncs d una structura y práctica d la violncia, incluyndo 
l discurso d la dshumanización; por so implica simpr al curpo humano, 
individuos y poblacions.  

Rvismos ahora l squma histórico dl libro, qu tin omisions notabls. 
rimro, l orign dl racismo tuvo lugar n astilla con l concpto d pureza 

de sangre, usado por la Inquisición y la noblza como instrumnto d la formación 
dl stado spañol; fu aplicado n la xpulsión d los judíos y moriscos, y contra 
los conversos,  implmntado también n mérica (los mestizos sospchosos 
d mala leche india o negra y la formación d la noblza criolla). sí, l racismo, 
aún mzclado con l sntido fudal d linajes, nació con la modrnidad y tuvo 
simpr un caráctr corporal, aunqu no n l sntido biológico.8 st concpto 
ha llgado hasta timpos más rcints (hacón, 2015).

Sgundo, la sclavización y xtrminio (colonials y rpublicanos) d los 
publos amricanos d raigambr no statal, los salvajes, qu incluyn gnoci-
dios como los d la mazonía (no solo pruana)9, rgntina y hil10,  iniciado 
n l arib al inicio d la invasión uropa. st fu l orign dl tráco tras 
continntal sclavista d población subsahariana, llvado a cabo primro por 
los spañols y portuguss. n la Rpública pruana, l sclavismo y su tráco 
continuó contra los indígnas d la isla d ascua (y otras) y los cooliés chinos, 
con xtrmos inauditos (Yps, 1972).

Trcro, l racismo colonial dl príodo dl imprialismo (Hobsbawm 2009), 
qu llvó al paroxismo la violncia y los gnocidios (un Leviathan, como dijo 
rndt 2006). st fu l spacio histórico dl racismo cientíco y d la ugnsia; 
l gnocidio nazi fu la culminación d st príodo y la Shoah, una singularidad 
n st.11 

uarto, la ola d violncia brutal contra los publos indígnas d la mazo-
nía pruana durant l príodo dl caucho, vinculó dirctamnt a sta con la 
xpansión imprialista n l caso d la asa rana n l utumayo (Luxmburg, 
1913). st fu l paraíso dl diablo (The devil’s paradise).12 D hcho, formas d 

07. ud dsarrollars también st concpto, n otro ordn tórico, a partir dl aná-
lisis d la hegemonía y sus aparatos d Gramsci (1981 y 2008). 

08. Sobr l tma, véas hacón 2015, Guln 2010, Jackson 1974, Rizo atrón 1990, 
Romano y armagnani 1999, Wachtl 2014.

09. Sobr la violncia contra los indígnas n la mazonía pruana, véas asmnt 
2011, hirif et al. 2013, Macra 1998, ralta 1991, Santos Granro y Barclay 2002, 
ars 2006.

10. or jmplo, l caso d los Onas, véas hapman 2002.
11. éas Guln 2010, Travrso 2001 y 2012.
12. Nombr dado por Waltr Hardmburg a sta xprincia infam (órdoba 2013).       



Javier Monroe41

violncia d la primra furon d alguna manra imitadas por sta mprsa; cab 
la prgunta d si l spacio dlimitado d trabajo, murt, tortura y violacions 
ntr l aqutá y l utumayo no pud sr comprndido n la historia d los 
campos d dominación d poblacions.13 

Quinto, la violncia contra las socidads indígnas s dio también n los 
nds (incluso su pidmont dl acíco, la Costa) durant l príodo rpubli-
cano. sta tuvo un caráctr sociocultural y étnico, pus l gamonalismo implicó 
la srvidumbr, una forma d trabajo coactivo y sujción prsonal d los indios. 
Sin mbargo, las matanzas furon spcialmnt statals.14 

Más allá d stas prcisions históricas, brvmnt formuladas, dbmos 
continuar con algunas custions structurals, implícitas n aqullas.

 Las conguracions d podr qu llamamos racismo no s prsntan n 
abstracto, sino como una concrción dl ordn socio statal, s dcir, n las 
rlacions ntr class socials, y ntr l stado y la socidad. 

sto s vidnt n la srvidumbr indígna, qu s tanto trabajo coactivo (no 
solo manual) como sujción prsonal. Si l libro cita a rgudas y Mariátgui, s 
muy difícil comprndr sta omisión. quí, cabn solo las siguints anotacions.

Dsd su inicio, l orden del Rey fu fudal/colonial, como s sabido. l servicio 
personal (una rlación srvil) fu implmntado con la encomienda, y fu una 
política d población d la orona aplicada a los indígnas. l servicio personal 
fu continuado durant la Rpública, incluso con formas statals, como la lim-
piza pública municipal (Wilson, 2014), l enganche (qu tuvo normas jurídicas) 
y la conscripción vial.15 l gamonalismo fu solo una d stas rlacions socio 
políticas y d clas. arc vidnt qu la prsistnt srvidumbr doméstica 
tin pus sus raícs n l servicio personal.

Otras políticas d población rpublicanas furon l pago dl tributo indígna, 
l tráco sclavista, la colonización d la mazonía y d la osta, y la inmigración 
uropa. Todas furon políticas racializadas; las primras asociadas al trabajo 
coactivo. Las últimas furon racistas porqu s promovió xplícitamnt la 
inmigración d prsonas d raza blanca, n tanto portadoras dl progreso, al 
posr, n cuanto tals, las capacidads d st. Sí hubo, pus, una utopía racial 
n la construcción social rpublicana. uando s vidnció la dicultad d la 
inmigración uropa a la Slva, s proyctó la d la osta, tnindo como bas 

13. Sobr stos, véas Stucki 2017 y Luxmburg 2013. éas l álbum d fotos dl 
campo d la ruvian n hirif et al. 2013.

14. La bibliografía aquí no ncsita sr rcordada.
15. La continuidad n la mazonía rpublicana stá documntada n Macra 1998, por 

jmplo.
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las irrigacions.16 También fu una política d la población disponr, mdiant l 
enganche (una forma coactiva), dl campsinado andino, considrado l vivero 
d la agricultura costña.  

uando las hacindas costñas pasaron dl trabajo coactivo al trabajo asa-
lariado, no solo s dio la forma racista dl enganche, sino también la imposición 
d salarios muy bajos, por lo qu un funcionario stadounidns considró a los 
enganchados “una d las más baratas furzas d trabajo n l mundo” (Yps, 
1980: 335). or so, Mariátgui (1987), con razón, dstacó qu stas condicions 
laborals tnían una dimnsión racista, n l marco d un ordn qu sguía 
sindo colonial n sus rlacions d podr (l famoso feudalismo, Mariátgui, 
1968), y qu ran usadas por l imprialismo.

Las conguracions racistas d podr s prsntan pus, n las rlacions d 
clas y, más ampliamnt, socio statals, como también sucd la actualidad. 
Sobr sto solo vamos a sñalar algunos hchos dstacados.

l racismo contra la población afropruana, como s dic n l lnguaj ocial, 
s ha documntado por studios d la Univrsidad dl acíco (aquí citamos 
solo a una funt indircta: Ministrio d ultura y Grad 2015). sí, sgún los 
rclutadors y headhunters d mprsas pruanas ntrvistados, un postulant 
afropruano con l mismo “capital humano” qu cualquir otro (alguin blanco), 
no srá lgido, y qu la discriminación racial s a vcs abirta (Ministrio d 
ultura y Grad, 2015: 36 y 37). sí, pus, stamos frnt a dispositivos d sabr/
podr racistas, vivitos y colando, y qu no ntindn d los matics y ambiva-
lncias d la pigmentocracia.   

Las strilizacions compulsivas d la década d 1990 furon dirigidas a “los 
grupos cultualmnt atrasados y conómicamnt pauprizados” (Rospigliosi, 
2000: 78-79), como lo había dicho, ants d 1990, un documnto militar, llamado 
l Plan del Golpe por st autor, mintras la R (2003) y otros usan otros nom-
brs. sta política no tuvo st lnguaj xplícito durant su implmntación por 
l stado, pro s dirigió, sin duda, a sta población. Fu, pus, una biopolítica 
racista (sgún l concpto d Foucault, 2000), con un furt caráctr d odio a 
las mujrs y aun a los homosxuals.

sta política, admás, s implmntó con una difrnciación, análoga a la 
d los nazis, d violncia fría, burocrática, y violncia calint, d xtrmino 
inmdiato con balas n l campo (Travrso, 2012), pus tuvo una dircción cn-
tral, tcnocrática, y una aplicación local y rgional, por l aparato d salud dl 
stado. n sta última, s hizo uso n vcs d un lnguaj racista. s obvio qu 
los médicos n los quirófanos no ncsitaban usar un lnguaj racista, dado l 

16. éas, por jmplo, Ugart 1980.
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caso, pro sindo la autoridad máxima n los mismos qudaron involucrados 
dl todo n sta política.17

La xpansión dl capital global dslocalizado n la conomía d xportación 
sigu tnindo un vidnt caráctr étnico por su agrsión a las comunidads 
campsinas y nativas. quí, l aparato jurídico y xprto dl stado tin toda la 
rsponsabilidad, por jmplo, n las lys dirigidas a la disolución d las comu-
nidades campesinas de la costa, (Marshall, 2014), un absurdo jurídico, admás. La 
lctura d los reportes mensuales d la Dfnsoría dl ublo sobr conictos 
socials no dja ninguna duda qu stos afctan a las comunidads. n la ma-
zonía, son públicos los continuos scándalos d los drrams d ptrólo qu 
ponn sriamnt n risgo la vida d los indígenas, sin qu l stado haga nada 
fctivo al rspcto; sta indifrncia, qu los trata como una población suprua, 
tin todos los rasgos dl racismo burocrático ya anotado. odría intrprtars 
qu s un caso d basurización dl curpo y los cosistmas indígnas.18  

sta última discusión daría motivo a tomos ntros, pro aquí solo qurmos 
anotar qu xist, n fcto, dsd l punto d vista d la conomía política, 
una población suprua: aqulla qu s prscindibl para l actual crciminto 
capitalista globalizado, por cuanto su productividad laboral (rédito al capital 
por unidad d trabajo) s muy baja o s ncuntran fura d la sfra laboral d 
st crciminto (o sa, son trabajadors prácticamnt improductivos porqu 
no aportan plusvalía).19 La catgoría n uso d trabajo informal s, pus, ncu-
bridora. ¿stá l aparato d política conómica dl stado conformado por una 
burocracia qu sufr d la banalidad dl mal? n nustra intrprtación, dspués 
d trs décadas d política nolibral, no quda duda al rspcto. Db rcor-
dars l xtrmismo dogmático dl nolibralismo n tanto pon al mercado por 
ncima d la vida d la gnt. sto ha sido vidnciado por l décit d atnción 
primaria durant la ovid-19, qu ha situado al rú ntr los paíss con mayor 
mortandad rlativa.

stá claro, sgún divrsas stadísticas, qu la población suprua stá in-
tgrada por la población indígna y por la población d tono oscuro qu, n l 
lnguaj racial muy poco rlativo dl uso corrint, cuando no s trata d rla-
cions intrprsonals, s llamaría chola muy probablmnt.

17. Sobr sta política, véas Ballón 2014a y 2014 b, Gianlla 2014 y rú ongrso d 
la Rpública 2002. 

18. Sobr l concpto d basurización y la función de vertedero, véas Silva Santistban 
2009.

19. st sctor laboral rprsnta alrddor dl 60% d los trabajadors considrados. 
éas Infant et al. 2014 y Távara et al. 2014. 
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Un último punto qurmos mncionar, rspcto a la intrprtación qu hac 
l libro sobr la rlación qu propon la R ntr mortandad d la población y 
l racismo: “Lo más usual para rspaldar stas acusacions [la orintación racis-
ta d las matanzas] ra armar qu un númro mayoritario d las víctimas ra 
quchuahablant. sta s una clásica falacia d razonaminto: d sostnr qu 
la mayoría d las víctimas compartían un rasgo étnico —hablando con propi-
dad, más bin lingüístico—, s inr qu los prptradors d tals accions 
no srían quchuahablants ni prtncrían a una cultura andina. No hay bas 
para tal infrncia. […]” (Nugnt, 2021: 237-238).20 

stá claro qu los prptradors d actos racistas n cirtos ámbitos, por 
jmplo, n la hacinda srvil, ran mestizos, próximos al campsinado. irta-
mnt, la R no hac la infrncia qu critica l libro. or otro lado, s obvio qu 
l quchua s una lngua no solo d orign indígna, sino hablada actualmnt 
por comunidads d sta raigambr cultural. us indígena s fundamntalmnt 
una catgoría sociocultural, qu, n l lnguaj racializado, adquir l sntido 
étnico más tradicional d indio. 

ro djamos n l tintro la rlación ntr conicto sociocultural y racismo, 
como también l hcho d qu la población sociocultural indígna no tin voz 
(Mayr, 2012), n l sntido d sr fctivamnt inaudible (Silva Santistban, 
2006), n sus rlacions con l stado y con los de arriba.
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Resumen

l racismo sigu sindo una custión difícil y controvrsial. El laberinto de la choledad d 
Guillrmo Nugnt sostin qu l cholo s la forma d discriminación qu s ha instau-
rado n l spacio histórico dl rú post oligárquico y, n particular, d las migracio-
ns campsinas, n un tipo d socidad jrárquica sin sparacions dnidas por línas 
racials, qu sría lo propio dl racismo. La trcra dición dl libro matiza sta intrpr-
tación, introducindo la mrgncia d discursos racistas. Rgrsando a los fundamn-
tos d los studios dl racismo, s ncuntra, sin mbargo, qu l cholo sigu sindo 
una construcción social d las razas, y qu l racismo no pud studiars solamnt n 
sus formas contxtuals. Tampoco pudn djar d considrars su violncia y l papl 
d la idnticación con sus víctimas. stas son limitacions pistmológicas dl libro, 
qu omit las structuras y formas históricas más importants dl racismo. l incluir las 
rlacions socio statals y, por lo tanto, las políticas d población y las rlacions d 
clas, s ncuntra la prsistncia dl racismo n l rú y n la historia modrna.

Palabras clave: razas; racismo; contxtos pragmáticos; structuras socio statals;  
políticas d población;  class socials;  violncia

Abstract

Racism is still a dicult and controvrsial issu. The labyrinth of choledad by Guillrmo 
Nugnt maintains that cholo is th form of discrimination that has bn stablishd in 
th historical spac of post-oligarchic ru and, in particular, of pasant migrations, in 
a kind of hirarchical socity without sparations dnd by racial lins, what would b 
th btting of racism. In th third dition of th book, this intrprtation is nuancd, in-
troducing th mrgnc of racist discourss. Rturning to th fundamntals of racism 
studis, it’s found, howvr, that th cholo continus to b a social construction of th 
racs, and that racism cannot b studid only in its contxtual forms. Nithr can b 
ignord thir violnc and th rol of idntication with thir victims. Ths ar pist-
mological limitations of th book that omits th structurs and most important histori-
cal forms of racism. By including socio-stat rlations, and thrfor population policis 
and class rlations, it’s found th prsistnc of racism in ru and in modrn history.

Keywords: racs; racism; pragmatic contxts; socio-stat structurs; population policis; 
social classs;  violnc


